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Fracaso. En las aulas compensatorias, la convivencia se deteriora por falta de referentes
positivos, los alumnos asumen el rol que se les asigna y su actitud hacia el estudio empeora
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Cuando un bebé presenta alergia
a la leche de vaca, lo habitual es
que los médicos recomienden
que se excluya dicho alimento de
su dieta, a la espera de que el or-
ganismodeje por sí solo de recha-
zarlo. Sin embargo, un estudio re-
ciente concluye que la adminis-
tración pautada de leche puede
ser mucho más efectivo a la hora
de conseguir revertir esa alergia.
La investigación fue desarrolla-

da en las unidades de alergología
de once hospitales de toda Espa-
ña y participaron 60 pequeños de
entre 24 y 36 meses, todos ellos
con alergia a la proteína de la le-
che de vaca. Los investigadores
comprobaron que 9 de cada 10 ni-

ños que realizaron una ingesta
progresiva de leche de vaca “al
año toleraban este alimento en
cantidades suficientes para no te-
ner que dejar de incluirlo en su
dieta”, explica Ana María Plaza,
jefa del servicio de alergia e inmu-
nología clínica del hospital Sant
Joan de Déu de Esplugues.
Mientras, entre los niños que

no habían tomado cantidad algu-
na de leche, sólo hubo mejora en
del 20%. Los autores de esta in-
vestigación ha comprobado que
cuanto antes los niños se some-
ten al tratamiento, más eficaz re-
sulta. “El éxito de la pauta que he-
mos aplicado esmayor si se admi-
nistra antes de los tres años. En
estudios con niños más mayores
el porcentaje de éxito es menor”,
diceAntonioMartorell, del hospi-

tal general de Valencia, autor
principal del trabajo.
La reacción alérgica a la proteí-

na de la leche de vaca suele ser la
primera en aparecer en la vida de
una persona. Los especialistas es-
timan que el 3,5% de los niños en
España son alérgicos a alimentos
como la leche de vaca o el huevo.
La cifra puede subir al 6% entre
losmenores de tres años. Las aler-
gias alimentarias suelen ir des-
apareciendo a medida que los ni-
ños crecen, pero sólo una parte
(alrededor del 70%, cuando al-
canzan los cinco años). Las aler-
gias a la leche o al huevo son espe-
cialmente incómodas, porque las
estanterías de los supermercados
están llenas no sólo de productos
que incluyen estos alimentos, si-
no de otros que contiene trazas.
Plaza, coordinadora del grupo

de alergia a alimentos de la Socie-
dad Española de Inmunología
Clínica y Alergología Pediátrica
(Seicap), advierte de que esta ad-
ministración progresiva de la le-
che debe ser necesariamente su-

pervisada por un alergólogo pe-
diatra, puesto que se trata de pa-
cientes que puede experimentar
reacciones adversas. Así, por pru-
dencia, los niños del estudio per-
manecían tres horas ingresados
después de haber ingerido la do-
sis con lácteo. En esta investiga-
ción, participaron los hospitales

Gregorio Marañón, Ramón y Ca-
jal, Niño Jesús (de Madrid), Mi-
guel Servet (Zaragoza), Severo
Ochoa (Leganés), General Uni-
versitario de Elche, General Uni-
versitario de Valencia, Sant Joan
de Déu (Esplugues), Sant Joan
deDéu (Manresa), General de Se-
govia y General de Castellón.c
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L os grupos adaptados o
de nivel en la ESO, don-
de se agrupa a menudo
a los estudiantes que sa-

can peores notas y tienen dificul-
tades, se han convertido en una
vía muerta para estos alumnos;
son un recurso que en lugar de
mejorar su aprendizaje, les empu-
ja al fracaso escolar. Un reciente
estudio de la Fundació JaumeBo-
fill, elaborado por los profesores
PepGratacós y PilarUgidos, cues-
tiona con dureza la utilidad de es-
ta práctica en la educación secun-
daria y denuncia que losmecanis-
mos “de compensación” para los
estudiantes con dificultades han
llegado “a pervertirse”.
Desde la década de 1980 los

institutos han buscado instru-
mentos para ayudar a los alum-
nos que van mal en clase –meca-
nismos de compensación–. Una
prácticamuy común en secunda-
ria es la creación de lo que se co-
noce como grupo adaptado o de
nivel. Allí se concentra a los estu-
diantes con más problemas para
seguir las clases o que se portan
mal y tampoco tienen gran inte-
rés por lo que se explica en el au-

la. Se supone que se les ofrecerá
un aprendizaje adaptado a sus ne-
cesidades y los alumnos se pon-
drán al día y lograrán reincorpo-
rarse a una clase ordinaria. “Pero
en realidad, estos grupos cum-
plen con frecuencia otro objeti-
vo: sacar del aula ordinaria a los
alumnosmás problemáticos, por-
que así al profesor le es más có-
modo dar clase con los alumnos
que van bien”, explica PepGrata-
cós. Es decir, los grupos diferen-
ciados se han convertido en una
especie de gueto dentro del pro-
pio centro educativo.
Este profesor y tutor de un au-

la de acogida para inmigrantes
en Banyoles señala que hay dos
causas que explican que el objeti-
vo de estos grupos se haya desvir-

tuado. Primero, que escuelas e
institutos deben hacer frente a
una realidad cada vez más com-
pleja, con alumnos con proble-
mas socioeconómicos, de origen
inmigrante, con familias deses-
tructuradas o con padres que sim-
plemente delegan en el centro to-
da la responsabilidad educativa.
Y todo eso con unos recursos li-
mitados. “Hace unos años tenía-
mos en las aulas de refuerzo a
tres o cuatro alumnos, ahora su-

peran la decena y los centros es-
tán desbordados”, señala Grata-
cós. El estudio que firma junto
con Ugidos –Diversidad cultural
y exclusión escolar. Dinámicas
educativas, relaciones interperso-
nales y actitudes del profesora-
do–, señala que las facultades de
Educación no están preparando
bien a los docentes para hacerse
cargo de unas aulas cada vezmás
diversas. La formación a lo largo
de la carrera profesional también

resulta deficiente. El otro factor
es la actitud del propio profesora-
do. “Estos recursos van bien para
quitarse de encima al que moles-
ta”, señala Gratacós, muy crítico
con estos comportamientos. “El
discurso que impera es el del bue-
nismo; muchos profesores dicen
que estos grupos ayudarán al
alumno a conseguir el título de
ESO, pero no es cierto”, añade.
¿Y qué ocurre dentro de una

de estas aulas compensatorias?

“Estos grupos se deterioran rápi-
damente por la falta de referen-
tes positivos, los alumnos quedan
señalados, se sienten como los
tontos, los que no sirven, acaban
asumiendo el rol que les asigna la
escuela y su actitud hacia el estu-
dio empeora”, explica el autor.
Lo peor de todo es que, cuando

un alumno queda señalado como
sujeto de estos recursos, es muy
probable que nunca salga de
ellos y su escolarización se con-
vierta en un preregrinaje por la
periferia: de una atención indivi-
dualizada a una aula abierta, lue-
go a un aula taller, a un grupo
adaptado, a unplan individualiza-
do dentro del aula... Los alumnos
con dificultades económicas o
con familias de nivel sociocultu-
ral bajo y los de origen inmigran-
te –bien porque desconocen cata-
lán y castellano, bien por proble-
mas familiares– son los principa-
les usuarios de estos grupos, pre-
cisamente los colectivos con un
fracaso escolar más alto. c

En un año, 9 de cada
10 niños que tomaron
leche de manera
pautada ya no tenían
reacciones alérgicas

Solucionespara
los alumnos con
dificultades

E L D A T O

]Los autores del estudio
proponen soluciones pa-
ra que el refuerzo esco-
lar ayude de verdad a los
estudiantes con dificulta-
des en lugar de excluir-
los. “Los alumnos no se
deberían separar según
sus capacidades”, comen-
ta Pep Gratacós. Pero
tampoco da la espalda a
los grupos de refuerzo.
Gratacós explica la expe-
riencia que llevan a cabo
varios institutos: los gru-
pos de refuerzo se dise-
ñan con objetivos claros
y con un tiempo determi-
nado, el alumno va allí
para trabajar un área
concreta del currículo y
luego pasa de nuevo al
aula ordinaria. “Además,
es importante destinar al
mejor profesor a estos
grupos y reivindicar el
espacio, que el alumno
vea que ir allí es una
oportunidad para mejo-
rar, no un castigo”.

Intolerancia
noes igual a alergia

Los grupos separados
sólo sirven a veces
para sacar del aula
a los alumnos
problemáticos

Un estudio de la fundación Jaume Bofill alerta que los ‘grupos
adaptados’ de la ESO son una vía hacia el fracaso escolar

Unguetodentro
del instituto

Laalergia infantil a la lechepuede
revertir conuna ingesta controlada

]No es lo mismo la into-
lerancia a algunos alimen-
tos que ser alérgico. La
principal diferencia estri-
ba en que, mientras la
intolerancia provoca sín-
tomas normalmente di-
gestivos (diarreas, males-
tar), los alérgicos tienen
una reacción más rápida,
con independencia de la
cantidad ingerida y que
se puede traducir en vó-
mitos, urticaria e incluso
un shock anafiláctico.


